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¡VIVA TIERRA Y LIBERTAD! 


¡ADELANTE, 
MEXICANOS ! 


Vamos siguiendo con todo el interés 
que demanda una lucha como la que 
sostiene tan bizarramente el proletaria- 
do mexicano, el verdadero carácter que 
se ha impreso al movimiento en las últi- 
mas semanas, y de acuerdo con nosotros 
está la prensa burguesa del vecino Méxi- 
co, de que la transformación operada en 
cuanto á la finalidad de los que allí tan 
denodadamente guerrean, ha sido radi- 
cal en sentido económico, pues todo vie- 
ne á probar que las tendencias del prin- 
cipio, circunscritas al programa político 
del Partido Liberal, se ha metamorfo- 
seado en aspiraciones comunistas, en la 
más amplia acepción de la palabra. 

El movimiento va cada un día adqui- 
riendo notables proporciones, tanto en 
lo que se refiere 4 contingentes de re- 
beldes cuanto á la extensión de terreno 
en que éstos operan, y bien marcado en 
alto relieve llevan el lema de ¡tierra y 
libertad! colocado en sus estandartes 
triunfadores, izados en toda la Repúbli-. 
ca 4 despecho de los tiranicidas. 

Algo temerosos han estado en recien- 





tes dias los que ignoran el arraigo que : 


en los pueblos tiene la idea de libertad, 
de que pudiera fracasar la obra magna 


sostenida con arrestos singulares por . 
nuestros compañeros mexicanos, al sur- ; 


gir improvisadamente en el seno de 
aquel heróico pueblo un grupo de seres 
innominados tremolando la bandera so- 


cial, al canto adormecedor y mefítico de - 


un programa y bases constitutivas del 
Partido Obrero Socialista de la Repú- 
blica Mexicana, entidad que se ha colo-. 
cado de lleno bajo los tristes auspicios 
del ministro de la Gobernación, que, en 
su impotencia de-aniquilar las, fuerzas 
que imponen con las armas enla mano 
¡tierra y libertad! apela 4 las bajas com- 
binaciones de todos los gobernantes, 
poniendo en juego á individuos que se 
prestan á todo, si por sus servicios les 
ofrecen una ración de guajalote con un 
trago de pulque. 

- Los organizadores del flamante Parti- 
do Obrero Socialista de la República 
Mexicana, han perdido estúpidamente 
el tiempo redactando un vulgarísimo 
programa, pues, unida Á esa que tal vez 
ellos consideren grande obra, pero que 
el pueblo mexicano rechaza por inser- 
vible, han puesto una nota que descubre 
las intenciones que persiguen, nota que 
vamos á transcribir para que nuestros 
compañeros tengan la exacta medida de 
la moral que guardan los fabricantes de 
Partidos Obreros por tierras de Madero: 

«Declaramos que este Partido no tie- 
ne ninguna conexión con el movimien- 
to, diz que socialista, iniciado por Ri- 
cardo Flores Magón y sus partidarios». 

No puede presentarse más al desnudo 
vergonzoso, un organismo que aspira á 
la adhesión popular, dato éste que nos 
tiene prevenidos y al acecho para evitar 
lamentables sorpresas, porque no he- 
mos de permitir que los envenenadores 
de una idea sublime, se regocijen con 
los frutos de una labor nefasta para los 

, intereses del pueblo mexicano, 

No pisan sobre terreno muy sólido, 
en cuanto á cálculos y profecías, los que 
esperan contemplar abatidas las ener- 
glas de los que luchan esforzadamente 
por ¡tierra y libertad! en el suelo mexi- 
cano, porque no deben olvidar que so- 
bre el campo de batalla alientan espíri- 
tus pujantes de fe y de ardimientos que 








sostienen sus puestos con empeños le- 
gendarios, fortalecidos por el aliento 
moral que les presta el contenido de es- 
tas líneas: 

« . . . porque «bandido» no se puede 
llamar á aquél que débil é imposibilitado, 
fué despojado de su propiedad por un 
fuerte y poderóso, y hoy que no puede 
tolerar más, hace un esfuerzo sobrehu- 
mano para hacer volver á su dominio lo 
que antes le pertenecía. ¡Bandido se lla- 
ma el despojador, no el despojado!» 

«. . . que tema, sí, todo aquel indi- 
viduo que haya explotado, despojando 
tierras, aguas y mentes en gran escala 
á los pueblos; beto de una cobardía, 
porque no somos cobardes, pero sí de 
que todo lo que no es suyo tendrá que 


devolverlo». 


«Pueblos queridos: el triunfo es nues- 
tro, ya tiemblan los tiranos amigos del 
retroceso: ¡Adelante! que ya la aurora 
de la libertad brilla en el horizonte». 


Y si á estas lineas, escritas por el cau- 
dillo de los reivindicadores del pueblo 
mexicano, Emilio Zapata, agregamos 
los renglones que copiamos-más abajo, 


, procedentes de «El Imparcial», de Méxi- 
co, bien demostraremos como verdad 


inconcusa nuestro aserto de que nada 
ni nadie puede contrarrestar el avance 
€ importancia de la revolución económi- 
ca que agita y conmueve hasta lo pro- 
fundo de sus entrañas ál pueblo mexi- 
cano: ¿ 

«. . . no podemos hacer que la rea- 
lidad se ajuste á nuestros deseos; por no 
habernos penetrado hondamente de esa 
realidad, sufrimos, y con nosotros el 
país en masa, el más dolorosbd desper- 
tar de que ha de hablar la historia». 

«El Gobierno no puede evitar las ma- 
nifestaciones de esa tendencia anárquica 
que, como señalábamos en nuestro ar- 
tículo de ayer, arranca de una dolencia 
atávica.» 

«Lo indicábamos en un reciente ar- 
tículo: la vibración revolucionaria ha 
despertado en el alma del indígena ha- 
bitante de los campos un viejo apetito 


'inextinguido: el hambre de la tierra». 


Bueno, señores periodistas burgueses, 
será la cosa lo que ustedes quieran, «do- 
lencia atávica», «apetito inextinguido», 
todo lo que salga de vuestras doradas 
plumas; pero, convenir con nosotros, 
francamente, honradamente, cívicamen- 
te, que la acumulación de propiedad es 


Un repugnante latrocinio y que los pro- 


pietarios de esas propiedades son repug- 
nantes ladrones, e 

Y, como es lógico, el pueblo, inspi- 
rado en sus principios de bondad, no 
quiere que vivan en perpetua condena- 
ción los que cometieron el repugnante 
delito de robar, tan horriblemente cas- 
tigado por las Jeyes divinas, y ya lo ven 
como se dedica estóico, impertérrito, 
inconmovible, á limpiar del pecado á los 
desgraciados pecadores que cayeron en 
el terreno reservado á los históricos 
Niños de Ecija. 

En medio de todas estas cosas que en 
México se suceden, solo nos duele una, 
una tan solo, y ella es que, apesar de 
todos los pesares, los revolucionarios, 
los que expropian y distribuyen las 
tierras que les pertenecen, tengan aban- 
donado, al extremo de que será inevi- 
table su desaparición, al brioso paladín 
de ¡tierra y libertad! al bravo sostenedor 
del espíritu emancipador, al valiente 
Regeneración, de Los Angeles (Califor- 


nia), cuyas columnas han representado 


y representan para el mundo la verda- 
dera fuente de gallarda rebeldía, origen 


y sostén de la epopeya que se resuelve 
en México. 

¿No se pudiera, obrerog mexicanos, 
revolucionarios mexicanos, encontrar 
entre vosotros, un recurso eficaz y rá- 
pido, que salve de momento y asegure 
perdurablemente la existencia del más 
digno y abnegado de vuestros defenso- 
res? Creemos que sí, que todos partici- 
pareis en tal sentido de nuestra opinión, 
y queen breve Regeneración trocará su 
languidez por lozanía, al recibir en sus 
savias el rocío fecundante del pueblo 
mexicano. 

¡Viva tierra y libertad! ¡Adelante, 
mexicanos! 


 CEÓ_ vDIí--- 


BIEN VENIDOS 


Hace pocos días que, procedente de 
Montevideo, donde dirige el popular 
periódico «El Liberal», ha llegado 4 la 
Habana la genial propagandista del Li- 





brepensamiento, Belén de Sárraga, 4 la' 


que acompaña como secretario el culto 
periodista y aplaudido autor Luis Porta. 

La presencia en, Cúba de Belén de 
Sárraga, lo mismo que en Brasil, Ar- 
gentina y Chile, obedece 4 secundar la 
obra á ella encomendada por la Liga 
Internacional del Librepensamiento de 
Europa, de hacer los cimientos de la 
Federación del Librepensamiento Inter- 
nacional en América, 

Dadas las facultadas insuperables de 
Belén de Sárraga para esta misión, no 
es dudoso que en Cuba, igual que en 
los otros pueblos recorridos, cuente con 
un triunfo en cada una de sus Confe- 
rencias. 

Bien venidos. 








- 


Consigno mi alegria 





Acabo de recibir el Almanaque ilus- 
trado de «Tierra y Libertad». ¡Que be- 
llo es y cuanta satisfacción ha producido 
en mí su contemplación! 

Contiene en la carátula, como lema 
de redención humana y trazado con ex- 
quisito arte, el obrero moderno triun- 
fánte sobre el capital, teniendo bajo su 
planta victoriosa ruinas de palacios de 
los que se llamaron grandes y podero- 
sos; el sol de la libertad iluminando con 
aurora de redención sobre los campos 
fecundados por el proletariado, del que 
trabaja y produce para la comunidad, 


del que labora sin descanso en beneficio 


de sus hermanos, del que hace brotar 
de la tierra frutos y luz de la inteligencia, 
para esparcir aquéllos y difundir ésta de 
uno á otro hemisferio . . . 


e... % 


En la Argentina, república dominada 
por los discípulos de santo Domingo de 
Guzmán, Pedro Arbués y del cojo de 
Loyola, la luz de la Anarquía es y se- 
guirá siendo la antorcha flameante de la 
revolución, empuñada por el proletaria- 
do universal, que exterminará tronos, 
demolerá imperios, destrozará repúbli- 
cas, acabando así con el poderío de las 
aves negras, que, auyentadas por las 
claridades del progreso, no saben don- 
de ocultarse para proseguir su reinado 
de sombra, 

... 


En California acaban de conceder 
el derecho del súfragio á la mujer. 
La burguesía, pues, se ve derrotada 
y concede el voto al sexo femenino. 


EEN 


En este hecho de extrema importan- 
cia para el pueblo norteamericano, pa- 
parece que ha jugado gran papel la con- 
veniencia burguesa para conceder igual 
derecho que al hombre 4 un elemento 
que élla en su aberración califica de ig- 
norante, pero en breve se dará cuenta 
de su error, cuando vea que la mujer, 
dueña de más civismo que la mayoría 
de los hombres, haga tabla rasa de la 
política, de la religión y toda la cohorte 
de inmundicia que arrastran tras de sí 
esas dos instituciones parasitarias. 

Creo, sin temor 4 equivocarme, que 
para la próxima ligislatura votará el 
Congreso de Washington la concesión 
del derecho al Sufragio Universal 4 to- 
das las mujeres de los Estados Unidos 
de América. 

Si esto que digo llegara á tener efec- 
tividad, y así es de suponerlo dado el 
carácter que van tomando las cosas ¿qué 
harán en frente de tantos millones de 
mujeres, unidas en una sola y noble as- 
piración: la de liberar su sexo de la 
brutal exigencia del hombre; que harán, 
repito, esos que viven y lucran al am- 
paro de la ley, mimando y alcahuetean- 
do en derredor de los hombres del 
Gobierno, solicitando un mendrugo s4 
cambio de rebajamiento moral? 

Veremos. 

MARÍA BROUSSE, 


Los Angeles, Cal, y de Enero de 1912. 








Belén de Sárraga 





Hace diez dias que la prensa rofativa 
nos sorprendió gratamente, con la noti- 
cia de que había llegado 4 la Habana la 
notable oradora Belén de Sárraga, en- 
carnación y verbo pudiéramos llamarla 
del Librepensamiento de hispano-amé- 
rica. 

Por la fría indiferencia que ha venido 









que todo lo domina, hacia la obra de li- 
bertad para el pensamiento que viene á 
trazar entre nosotros la incansable pro- 
pagandista Belén de Sárraga. 


No obstante los valladares que ha te-, 
nido que.salvar, inició la serie de las 
conferencias que piensa efectuar por to- 
da la Isla, la noche del miércoles, en el 
«Ateneo y Círculo de la Habana», con 
una muy escasa concurrencia. 

Y la conferencia se ha dado, magnífi- 
ca, sublime, con la auténtica marca de 
fábrica, teniendo el raro privilegio, lo 
cual no esperábamos, dicho sea en ho- 
nor de la justicia, de merecer constantes 
alabanzas de todos las señoras y señori- 
tas concurrentes, que manifestaron de 
la manera franca que pueden hacerlo 
ellas, todo corazón, su identificación ab- 
soluta con las bellas y dignas ideas ver- 
tidas con torrentes de elocuencia por 
Belén de Sárraga, mientras que los hom- 
bres, los pseudos del Ateneo, demostra- 
ban su entusiasmo como el ¿mglés de la 
zarzuelita: embotellado, por dentro, 
oculto 4 la mirada más perspicaz, como 
temerosos de que alguien pudiera ver en 
la adhesión hacia aquellas sublimes ideas 
la comisión de un pecado . . . 


Y Belén de Sárraga triunfó, triunfará 
siempre, porque su doctrina es razón, 
es ciencia, es justicia; porque, su doc- 
trina es dignificación, es moral, es amor, 
y doctrina que encierra en su esencia 
todas estas” impracticadas maravillas, 
triunfa de todos los reveses, aun de 
aquellos que parecen insuperables pro- 
curados por el jesuitismo. 

La mujer, como dijo en un arranque 
de indescriptible inspiración la pujante 
conferencista, es la encargada de liber- 
tar 4 la humanidad, haciendo de sus 
hijos, por medio de una educación des- 
pojada de prejuicios, hombres dignos y 
capacitados para integrar una sociedad 
perfecta. : . 








HECHOS 
QUE DEBEN OBSERVARSE 


observando con tan distinguida huésped EN LAS 

la mayoría de los diarios habaneros, de- ESCUELAS RACIONALISTAS 
ducimos el profundo árraigo que tiene 

en los que se dicen porta-estandartes de A 

la cultura social, el prejuicio del conven- IV 


cionalismo servil y denigrante, al extre- 
mo de ostentarlo impúdicamente con 
una dama que, además de los honores 
que merece por su'sexo, representa una 
idea de alta dignificación para la especie 
humana. 

Cualquier detalle, el más nimio en 
apariencia, marca Á veces con precisa 
exactitud la idiosincracia del hombre 6 
de la colectividad, y en el caso presente, 
que no es por cierto un detalle nimio, 
sino una bien definida negación de 
muchas virtudes, está perfectamente gra- 
bada la estructura moral de esa prensa, 
sometida incondicional y vergonzosa- 
mente al principio del tanto por ciento. 

No ignoramos que en Cuba, apesar 
de que está separado el Estado del clero, 
todos, absolutamente todos los elemen- 
tos que se pueden reputar de intelectua- 
les, llevan en el interior de sus huesos, 
sustituyendo á la médula, el virus de hi- 
pocresía y retraceso que ingirieron en 
las Escuelas Pías, de Guanabacoa, y en 
el Colegio de Belén, entidades que ins- 
piran y. ordenan de hecho, todos los ac- 
tos en que ofrece manifestación de vida 
la intelectualidad cubana. 

Y, sometidos los hombres inteligentes 
á esas rémoras, claro está que lo inme- 
diato, lo indicado, lo inevitable, había 
de ser lo que hemos visto: indiferencia 
impropia de una prensa culta y obstácu- 
los mil sembrados por la jesuítica grey 





La vista y el oído del maestro son 
indispensables elementos de fuerza di- 
rectriz, como medios de percepción que 
hagan evidentes el funcionamiento de 
los poderes de la imaginación, que dan 
al director de una escuela el justo cono- 
cimiento de lo que pasa en ella, aunque 
no suceda ante sus ojos. 


Aunque no sea innato el poder de im- 
ponerse calculadamente de todo lo que 
pasa en la Escuela, este poder asiste á 
un maestro cuando lo cultiva por medio 
de una escrupulosa atención para los 
asuntos de su cargo. Es, por tanto, no- 
civo para una escuela que el profesor se 
preocupe de asuntos ajenos á ella, co- 
mo cuando á la vez que mentores de la 
niñez son redactores de periódicos ó 
empleados de particulares. 


La atención y el esfuerzo aplicados á 
su'aula, evitan la desviación del verda- 
dero camino y prevee los males que 
puedan sobrevenir. Pero se necesita 
empezar por la salud de sus sentidos; 
para un profesor sordo, es de un orden 
admirable por su silencio, una escuela 
donde reine la más completa algarabía. 
Y si es de vista defectuosa los inconve- 
nientes son mayores; si miope, no verá 
lo que hacen sus alumnos situados al 
fondo de la sala, sin que basten lentes 
á sustituir lo que la naturaleza impone, 
pues al mismo tiempo necesita leer, co- 





39 = ¡TIERRA! 


trejir en los encetados, dibujar y tener 
-—en fin—la vista en constante acción, 

¿Cómo desarrollat esos ojos del en- 
tendimiento, esa sensibilidad interna que 
llega 4 confundirse con el instinto, si 
sus sentidos son defectuosos? 

Y necesita esa sutil previsión, porque 
dejar que se produzca un mal para ata» 
jarlo no es de temperamentos educado- 


res. El enemigo de la garduña, ave del 


Egipto, es el cocodrilo; ella no espera á 
verlo haciendo mal, para darle batallas; 
su tarea es buscar los huevos de ese rep- 
til y destruirlos. Así en la escuela racio- 
nalista hay que presentir los peligros y 
evitarlos, distinguir con tiempo cuáles 
son los gérmenes de las propensiones 
malignas y cuáles no. He ahí la razón 
de existencia de las escuelas racionalis- 
tas: preveer los males sociales desde la 
escuela. . 

El discernimiento Ó acierto con que 
se resuelven las pequeñeces de la vida 
se llama sentido común, por desgracia 
no es un sentido muy común hoy; pero 
el racionalismo debe desarrollarlo. Nos 
guía en los casos en que debemos ha- 
blar, guardar silencio, pedir, mandar, 
elogiar 6 reprimir: cuando debemos con- 
solar al niño si está afligido, acariciarlo 
si lo necesita, cómo ganarle su corazón 
para el bien, entrando en él por otras 
puertas si las principales están tapiadas 
por la ira y los desengaños, 

Ni lisonjas ni críticas alteran los fallos 
del sentido común, no escucha todaslas 
voces sino aquellas que no le distraen 
inútilmente, no teme males imaginarios, 
no le afecta la perversidad de los ma- 
lignos, Lleva la vista fija en el verda- 
dero progreso y adelanta con fe en su 


labor. 
Y siendo una escuela un exponente 


múltiple de la varia gama que la natu- 
raleza nos ofrece en sus riquísimas apti- 
tudes, el maestro ha menester de un 
exquisito sentido común para entender- 
se en medio de tan diversas tendencias. 

Estas faltas contra el sentido común, 
han lleyado 4 muchos maestros al error 
de atribuir á los niños las criminales in- 
tenciones que muchas veces inspiran las 
acciones de los adultos, olvidándose de 
que son las peripecias de la vida las que 
hacen malo al hombre. En los actos del 
niño hay, por lo regular, impulsos débi- 
les y espontáneos, en los del hombre 
entra la reflexión. 

El maestro es la esencia de la cscuela 


y la moralidad es la esencia del mas. . 


tro. La personalidad íntima del maes- 


tro ha de resplandecer por encima de. 


todas las manifestaciones de la vida es- 
colar. 

El carácter y la fuerza moral no son 
acepciones distintas, porque ésta es la 
consecuencia de aquél. Donde falta el 
carácter auténtico, legítimo, verdadero, 
falta también el valor que alienta para 
realizar las acciones, La potencia moral 
más poderosa emana de lo más hondo 
del ser; y cuando lleva por emblema la 
verdad, su presencia disipa en todas 
partes lo aparente, 'como invisibles que- 


- dan las estrellas delante del sol, 


En educación, el Exito depende más 
de lo que es el profesor, que de lo que 
dice. ¿Cómo desterrar la superchería de 
un colegio si el. propio maestro es el 
principal defraudador? 

Todo lo negativo se auna con lo ne- 
gativo, á la desconfianza sigue el odio; 
y la naturaleza del hombre rechaza la 
sospecha, la desconfianza y el odio. 

¡Qué error! ¡Proponerse ser maestro 


en esas condiciones! La confianza se. 


funda en la seguridad de que no faltará 
á su deber la persona en quien se confía, 
no puede compadecerse con la falta de 
carácter, porque entonces se torna en 
irrespetuosidad y afectación, y cuando 
en un aula surje este mal, pronto dege- 
neran los hábitos y acaban por el des- 
precio para el maestro. 

Hacerse de la vista gorda por debili- 
dad moral, tolerando un día y otro la 
repetición de faltas, conduce á inspirar 
al alumno el deseo de nuevos engaños, 
hasta que ya el maestro nada representa 
para él, 

En cambio, ni al más inocente de los 
niños engañará el maestro, cuyos movi- 
mientos todos siguen con- vivo interés 
sus discípulos. Muy pronto descubren 
cuando su profesor es un insignificante 
paparrucha, y entonces enfurecido éste 
quiere oscurecer la razón, lo cual es un 
error todavía mayor. 

El hombre que no tiene dominio so- 
bre sus pasiones no puede ser modelo 
para la juventud, porque la vida de la 
escuela racionalista sigue influyendo en 
la de los nifios después que salen de ella. 

El profesor debe hablar siempre la 
verdad y guardar en sus actos estrecha 
relación con ella. Es una gran desgra- 
cia para un pueblo que sus educadores 
sean ignorantes y depravados, porque 


perpetuarán en las sucesivas generacio- 
nes los mismos vicios que los contur- 
ban, 

Estos maestros, además de engañar 4 
los niños, engañan á los visitadores del 
aula, haciendo aparentar una moral en- 
sayada. ¡Valientes profanadores! Y eso 
quiere y ha de impedirlo el racionalismo. 


A. Bas y Cot. 
(Continuará. ) 


¡REBELDIA! 


¡Despierta, obrero, rompe de una vez 
y para siempre la cadena que te ata á la 
miseria y al dolor ¿no ves lo miserable 
de tu existencia, no te repugna tu vida 
de esclavo? Sacude tus músculos entu- 
midos por letal indiferencia, esparce tu 
mirada contemplando la grandeza del 
infinito, y considérate con igual grande- 
za, con la grandeza infinita: eres el pro- 
ductor, 

Piensa, razona, lucha y no te humilles 
ante el tirano, que sólo el débil, el co- 
barde, el vencido, es quien se humilla. 

Tus derechos son-los derechos de to- 
da la humanidad, por lo tanto debes 
levantar la frente como ser superior 4 los 
señores que te condenan á un vivir an= 
gustioso, como si no tuvieras derecho á 
nada mejor en la vida. 

¡Ah, hermano mío! Cuando pienso 
que todo lo producimos sin gozar de 
nada, y cuando reclamamos algo justo 
se nos encarcela, quisiera que todos los 
obreros se dieran cuenta de las mentiras 
que predican nuestros verdugos . . . 

Pregúntale, pregúntale al burgués 
mostrándole tus manos encallecidas, 
que como ganó sus riquezas y sus ho- 
nores; no te dirá que robando el pro- 
ducto de tu trabajo, pero tú lo sabes 
bien. . 

Tú, obrero y compañero mío, eres 
sensible porque eres hombre, eres ya- 
liente porque la razón te anima, eres 
fuerte porque luchas y trabajas, eres 
noble porque tienes un corazón delicado 
y puro; pero ¡oh, dolor! eres esclavo, 
esclavo del zángano burgués, del zán- 
gano religioso, del zángano político; 
eres también víctima, víctima de la va- 
gancia de los zánganos, del pillaje de 
los zánganos, del robo de los zánganos. 

¿Por qué, obrero, no fabricas la mu- 
ralla donde se estrellen los tiranos? ¿No 





és tu familia, no son tus hermanos los 


que luchan? Pues muéstrate rebelde, 
'yérguete y proclama la igualdad para 
todos. 

¿No has oido al proletariado mexica- 
no? Pues aquéllos compañeros nuestros 
han proclamado la tierra libre, y el gri- 
to de ¡tierra y libertad! ha resonado de 
uno á otro confín del mundo. 

Yo también grito ¡viya tierra y liber- 
tad! y te conminó, obrero, para que 
también lo lances ofreciendo tu vida 4 
la revolución, sin temor á nada ni á na- 
die, que tu sangre derramada por la li- 
beración de los hombres, caerá sobre la 
frente de tus verdugos como soplo de 
idea redentora que los transformen en 
cariñosos hermanos . . . eS 

Lucha, lucha para abrir paso á la 
grande, á la sublime Revolución Social. 


¿AMADOR DEL CAMPO. 
Cárcel de Cienfuegos. y Enero de 1912. 








IMPRESIONES 
J. GIL DEL REAL 


Conocía de mucho ha la existencia 
casi ignorada en el «Diario de la Mari- 
na» y en todas partes, de un p/umáifero 
que lleva el nombre de J. Gil del Real, 
quien se nos revela en estos últimos dias 
con una personalidad que no le recono- 
cía, por haberse destacado siempre co- 
mo perfecta nulidad: la de «hombre dig- 
no, laborioso y honrado», 

Ha hecho muy requetebien J. Gil del 
Real en adjudicarse á sí mismo tan her- 
mosos títulos, porque, de no haberlo 
realizado así, hubiera seguido la gene- 
ral opinión señalándolo como una cosa 
despreciable, en justa recompensa á su 
mediocre inteligencia, á su negativo es- 
píritu progresivo y á su flexibilidad dor- 
sal incomparable, elementos que somete 
sin escrúpulos al mandato del xegrero 
que le da al mismo tiempo mendrugo y 
cuero, 

También tengo que felicitar á J. Gil 
del Real, trocando parabienes por el 
mal que desea, por los Srogresos alcan- 
zados entre las cariátides y loyola, pues 
nunca pude imaginar que, siendo tan 
«francamente nulo, hubiera alcanzado 
toda la altura que se deduce de estas lí- 


neas que de él cracibilbo, seguramente 
trazadas á espalda del hombré.santo qué 
luce sobre su frente sl símbolo de la re: 
dención. 


«El texto de a los tolegraciós 
que nos envía ayer muestro corresponsal 
cablegráfico en Madrid». . . 


Bueno; pues quien se llama 4 sí mis- 
mo (con sorpresa de todos) «hombre 
digno, laborioso y honrado», que tiene 
corresponsal cablegráfico en Madrid y 
recibe sus cables, es un sujeto huero de 
sentido común y por añadidura hipó- 
crita y sanguinario, que, en sus deseos 
de ver saciados sus apetitos de sangre 
en hombres dignos, laboriosos y honra- 
dos, no se detiene en argumentar pe- 
drestemente sobre hechos sin conexión 
con el propósito que persigue, que no 
es otro que manifestar su impotente y 
rabiosa protesta por el indulto de la pe- 
na de muerte que recayó sobre el pro: 
cesado de Cullera conocido por el alía 
El Chato Cuqueta. ¡Buen cugueta está 
el desahogado J. Gil del Real! 

En sus ansias hidrófobas de halagos 
al jesuitismo, J. Gil del Real involucra 
lastimosa y preconcebidamente la comi- 
sión de crímenes vulgares con los actos 
de justicia que ejecuta el pueblo, al mis- 
mo tiempo que baraja con una preten- 
dida habilidad los resultados de las lu- 
chas proletarias con las prácticas sensa- 
tas de los hombres libres por alcanzar 
el establecimiento de una sociedad per- 
fecta y humanizada, confusión premedi- 
tada de la cual quiere lograr que se des- 
naturalicen las ideas: de progreso ante 
los ojos de la cándida opinión, objeto 
que nunca escalará la cima del triunfo, 
por estar arraigada en lo más íntimo del 
corazón popular la esencia de los prin- 
cipios emancipadores, 

Teuga la seguridad J. Gil del Real, 
que, de continuar su marcha por el re- 
pulsivo sendero que ha elegido creyendo 
afianzar los frijoles, nada teridrá de ex- 
traño que cualquier dia el pueblo lo re- 
leve de su /abor periodística para ele- 
varlo á la categoría de Alcalde de Ber- 
meo, que es el puesto que merece el 


«hombre digno, laborioso y honrado»,, 


que pide el exterminio de los hombres 
progresistas, defendidos por todos los 
pueblos del mundo como los procesados 
de Sueca y de Cullera, contra los instin- 
tos perversos de los J. Gil del Real que 
existen en España. 


AipuanDo Sorís. 


¡HASTA CUANDO! 


" Hace unos dias que principié 4 tra- 
bajar en el Central «Cieneguita», del se- 
ñor feudal Laureano Gutiérrez, y, como 
solo el domingo por la tarde es cuando 
tenemos un rato de lugar para leer, ayer 
me dirigía hacia la fonda con ¡TIERRA! 
en la mano, dispuesto Áá saborear su 
contenido en aquellas cortas horas que 
podemos descansar del embrutecedor 
trabajo que nos imponen. 

Varios compañeros de trabajo que es- 
taban en la fonda me pidieron que les 
leyera nuestro periódico, lo que hice 
con sumo agrado, pues sabía que por 
este medio sencillo también se hace pro- 
paganda, 

Muchos de los oyentes manifestaron 
su entusiasmo con la lectura de ¡TIERRA! 
que, según ellos, correspondía en su 
doctrina con las aspiraciones del obrero; 
pero, otros, ya porque no pusieron aten- 
ción á lo leido.ó porque su misión es 
oponerse á toda idea de progreso, hi- 
cieron conocer su discrepancia sobre la 
opinión sostenida por los demás, y, si- 
guiendo el impulso de su natural chis- 
moso, fueron á poner en auto de lo ocu- 
rrido á la Administración, pues-en este 
feudo de explotación infame, se rinde 
culto con preferencia al guabineo, 

Hoy, cuando ya tenía la herramienta 
en las manos para trabajar, se me acer- 
ca el capataz con estas palabras: «vete 4 
la Oficina fára que te arreglen la cuen- 
ta;» como es de suponer, no le pedí ex- 
plicaciones porque me penetré pronto 
de lo que motivó esta determinación, 
pues en esta finca, como en las demás 
que explota el tiránico Gutiérrez, los 
administradores y mayorales, abortos de 
la Naturaleza, persiguen con odio de 
bestia 4 todo el que profesa ideas avan- 
zadas, y si algún trabajador replica algo 
en el trabajo, lo arrojan de la finca sin 
miramiento, 

En este Central los trabajadores no 
ganan mayor jornal de $1.20 plata es- 
pañola, á secas como decimos por aquí, 
siendo los más los que solo reciben UN 
PESO de igual moneda como retribución 
4 su labor diaria de doce horas; la co- 
mida que les sirven es de lo más infer- 
nal que puede concebirse, al extremo 





"reparos 6 llamar la atención sobre ella! 
¡Hasta cuándo, compañeros, vamíós | 41. 


Pia no ¿ten8t erfaitecá ni sión; la cual 0 


hay que aceptar pacientes y sin protesi 
porque ¡ay de aquél que seatreya á poner ' 


tolerar las infamias que los vampiros 


y verdugos explotadores cometen con 3 


nosotros! Hora es ya que pongamos 


coto 4 los ambiciosos que, por tal de: 


enriquecerse, no reparan en emplear los 
medios más bárbaros y criminales, obli- 
gándonos á vivir en la miseria y 4 so- 
portar humillaciones vergonzosas, 
Habría motivo para creer, si juzgáta- 
mos del conjunto de los trabajadores, 
que no somos de la madera que se ne- 
cesita para ser hombres de iniciativas 
dispuestos á fortalecer nuestra causa 
con la creación de fuertes gremios de 
resistencia; pero, no, noes así, que el 
obrero, aunque en apariencia resulta in- 
diferente, dispuesto se halla 4 penetrar 
fránco y resuelto por el camino de su 
emancipación, para hacer feliz 4 la hu- 
manidad al grito redentor de ¡abajo la 
tiranía! ¡viva la Revolución Social! 


BENIGNO FERNÁNDEZ. 
Abreus 15 le Enero de ror2. 








La hipocresía, 
madre de maldades 


En «La Discusión», periódico neta: 
mente burgués, leo esto que escribe en 
su edición fecha 2 del mes de Enero: 


«Mala propaganda es la que hacen los 
que pregonan la destrucción probable 


de los partidos políticos ante la nueva | 


energía disciplinada de los veteranos de 
la in ndecia».  - 


«No, los partidos políticos son enti- 
dades morales que hasta ahora signifi» 
caron grandes conjuntos de opinión, y 
que aun dañados por la comparación 
natural que todo el pueblo ha hecho en- 
tre su desorientación ideológica y la pu: 
reza y unidad de mirás de la organiza- 
ción veteranista, cumpléh su papel mo- 
ralizador y salvan 4 la patria de una 
situación lamentable de anarquía». 


Yo, que soy un humilde sembrador ' 


de frutos, considero funestos los parti- 
dos políticos, lo mismo que el nombre 
de patria, porque representan la destrue- : 
ción del proletariado y el estancamiento: 
dela civilización; pues, £l toque de clg 
rín y un' pedazo de trapo. como razón, 
conducen numerosos hijos del pueblo 
á ser sacrificados en aras de condena- 
bles privilegios, 

Y luego los hipócritas algarabieros 
pronuncian la sublime palabra anarquía 
de modo burlesco y depresivo, mezclán- 
dola en el juego de sus propios y asque- 
rosos pernicionismos. ¡Desgraciados! 

Es la Anarquía idea que ha de redi- 
mir al proletariado universal, haciendo 
de la familia humana una. sola familia; 
es el espíritu científico, dignificador y 
protector de los desheredados. 

A los anarquistas, á esos grandes so- 
ciólogos y educadores del pueblo, de- 
bemos todos rendirles homenaje de 
respeto, y á nuestros opresores y men- 
dicantes de votos, despreciarlos, al grito 
de ¡viva la Asociación internacional de 
trabajadores! 

, UN SEMBRADOR. 
Boniatos y Enero de 1912. 


ÓÉÉhñú[Lq-AAA<A<AA OSA 
La locura militarista 


A 


Acaba de darse á la publicidad una 
relevante estadística de las fuerzas hu- 
mañas que consumen, además de las ri- 
quezas que representan las cargas mili- 
tares de diversas naciones. 


He aquí la nota de efectivos: 


0 0 0 


Alemania . 626.000 5,000,000 3.600 
. Austria . . 397.000 2,500,000 2.600 
Bélgica . .. 47.000 188,000 204 
Bulgaria . . 57.800 375.000, 400 
China . . . 240,000 se desc. 800 
Dinamarca. 12.000 66,000 96 
España . . II5.000 500.000 408 
Francia , . 612,000 4.000.000 3.000 
Inglaterra . 414.000 611.000 1.650 
Grecia. . , 201,000 100.000. 120 
Holanda. .. 34.000 175.000 120 
Italia . . . 238.000 2.000.000 1.726 
Japón . . . 220,000 2.090.000 2.000 
Rumanía 93.000 350.000 400 
Rusia . . . 1.250.000 4.500/000 3.000 


Suiza . . .' 21,000 270.000 450 
Suecia. . . 69.000 420.000 500 
Turquía . . 375.000 1.000.000 1.660 
E. Unidos . 


91.000 se desc. desc, 








SN 


Bla entretenimiento, de todo esto cues- 
a, en ' tiempos de paz: 


Alemania ES E fr. 1.015.000.000 


Inglaterra... . o. 


Grecia . . .... .. . 22,500,000 
Holanda . ....... . . 65.000.000 
O O 


+ 1.100,025.000 


375.000.000 
Japón... . ...... 275,000,000 
Rumanía . . . «+. . . 65.000.000 
Rusia. . . . +. +. +. + + 1.400,000,000 
Suecia... ...<..  67.5800,000 
Suiza... .. . . ..  42.5800,000 
Turquía, +... . . .« . 182,500,000 
Estados Unidos . . . . 480.000.000 








ToTAL . . . fr. 6,870.050.000 


Esto. para las fuerzas de tierra. 


Pasemos al costo anual de la armada 
de las principales potencias navales: 


Inglaterra . . . . . fr. 1.109.812.500 





ToTaL. . . fr. 3.632.997.850 


Que unida 4 la de tierra dá el formi- 
dable total general de 


Fr.: 10.503.047.850 


¡Diez mil, quinientos tres millones! 
¡Bien cuesta cara la Patria! 


(2) En tiempos de paz; (2) En pie 
de guerra; (3) Número de los cañones. 


(De Les Temps Nouveauz). 


Nueva infamia 


A 


. los, compañeros de ¡Tierra! 


aos camaradas: Nos éncontra- 
mos detenidos por el espantoso delito 
de'no haber podido pagar el importe de 
una comida que hicimos en una de las 
fondas de esta localidad, después de ha- 
ber sufrido CUARENTA HORAS SIN CO- 
MER y de habérsenos tratado peor que 
á perros, pues nos obligaron 4 dormir 
cobijados por la luna, aunque el contra- 
tista que nos condujo hasta aquí nos ha- 
bía ofrecido, engañándonos villanamén- 
te, todo lo contrario de cuanto nos ha 
ocurrido, 

“Antes de decidirnos 4 comer sin co- 
rresponder con la cantidad de su costo, 
presentamos una denuncia al Juzgado, 
sin ningún efecto desde luego, pues'el 
juez nos mandó á entrevistarnos con el 
alcalde, quien nos manifestó que nada 
podía hacer por nosotros, y, en vista de 
que se nos negaba todo derecho legal, 
cometimos el delito de comer. 

Pues bien, camaradas, aquí nos tienen 
á dieciseis obreros metidos en un cala- 
bozo y durmiendo en el suelo, porque 
hasta los banquillos para: sentarnos que 
tenfamos al entrar en la prisión, nos 
fueron quitados por habernos negado á 
ejecutar algo sucio que nos repugnaba y 
no nos correspondía, lo qué nos ha va- 
lido el recibir un tráto de criminales, 

Esta mañana vino el contratista con 
palabras engañosas á ofrecernos la liber- 
tad, lo que rechazamos despuésde ha- 





a ; + «« 467.500.000 

E 65.000.000 
Bu MA 40,000,000 
arre MAS 
A A 
Francia... . . . « $ 900.000.000 


Estados Unidos . . . . 664.614.275 
Alemania . . . . . . . 550.794.700 
Francia. .. . . . .« « 417.634.550 . 
Rusia . mou... . . . 331.758,400 
Japón... . +... . 220.075.375 
. Austria-Hungría . . . . 128,809.550 


berle dicho cuanto merecía, porque es- — 


tamos dispuestos á todo menos á tran- 
sigir como seres serviles 4 las infames 
exigencias de nuestros explotadores ase- 
sinos. 

Lo que sí e oconsejamos, camaras 
das de ¡TierrA!, es que hagais propa- 
ganda para que ningún "obrero preste 


oido ni reduzca sus derechos á las fal- * 


sas promesas de los contratistas, hom- 
bres indignos que equiparan á los hom» 
bres honrados, laboriosos y humildes, 
con Jos desgraciados rebafios que vege- 
tan en los potreros. 


Salud y justicia obrera. 


Nemesio Huarte, Carlos Trusg, Ma- 


:nuel Agreto, Aureliano González, Juan 


López, Cándido Rodriguez, Mireno Ca- 
rril, Jesús López, Pedro Casnioso, Ra- 
món Pérez, Antono Navarro, Antonio 
Villar, Manuel Taboada, Juan Pérez, 


: Andrés Miranda y Simeón Ergeolar. 


Vivac de Yaguajay, 13 de Enero 1912, 


f 





3% — ¡TIERRA! 
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IMPRESIONES 


A TRAVÉS DEL MUNDO 
POR JOSÉ ESTIVALIS 








pregunta por mí. ¡Vaya, decididamente 
voy á acabar por resultar un importan- 
tísimo personaje!. . . 

Orden terminante de impedirme el 
desembarco. ¡Bueno, hombre! Para mi 
custodia, como de costumbre, dejan 4 


Para subsanar esta falta pensamos dar 
en seguida una circular; pero aun esto, 
como la ausencia del administrador se 
ha hecho definitiva, no hemos podido 
cumplirlo hasta hoy. 

A continuación van la corresponden- 


Manifiesto de protesta 





A LOS OBREROS DE CUBA 


dos pobres diablos, dos guardias de se- 
guridad que empiezan por pedirme un 
cigarrillo quejándose de su suerte perra. 
Uno de los guardias me pregunta si ha- 
blo ruso. Al contestarle afirmativamen- 
te, el hombre empieza 4 hablarme con 
gran franqueza. . 

(Permitid que calle por ahora nuestra 
conversación, pues no es ésta la ocasión 
de revelarla. Baste-deciros que se trata 
de un buen hombre sencillo'é inocente, 









SULINA 


A 

Al fin llegamos. ¡Sulina! Otra vez el 
reconocimiento de los pasaportes.  Nin- 
guna respuesta de Bucarest. Dos poli- 
cías se estacionan allí para impedir mi 
bajada. Casi todos los pasajeros desem- 
barcan. El comandante intercede en fa- 
vor mío, pero todo es inútil. La policía - 
se muestra intransigente. 


cia actual y la que, literalmente, debió 
aparecer en el último número. 
Rogamos á los compañeros que nos 
han escrito haciéndonos encargos, nos 
dispensen si no ven satisfechos sus de- 
seos. Muerto el periódico, la mayor par- 
te de esos encargos no tienen objeto. 
Los que crean que tengan derecho á 
reclamaciones administrativas Ó de re- 
dacción harán bien en formularlas, segu- 
ros de que serán por nosotros atendidas. 


Compañeros de trabajo, salud: 


Constituido en asamblea el día 21 
este Centro Obrero, acordó protestar 
públicamente contra el inicuo y brutal 
atropello cometido por la rural con un 
niño menor de quince años en el Cen- 
tral «San Agustín», por el incalificable 
delito de repartir el manifiesto-convocá- 
toria legalmente autorizado para esa 
asamblea. 


Y cual si fuera yo un mendigo á quien 
“Je niegan la limosna diciéndole: «¡A la 
otra puerta!», así la policía me repite la 
maldita orden: «¡Aquí, no!. . . Más 
adelante! ¡Al otro puerto! . . .» 
Adelante. . . Adelante. . . 


ESTEPAS RUSAS 


Pocas horas después de nuestra salida 
de Sulina, el viento empezó á soplar con 
más fuerza, la luvia disminuyó . . . 

Hacía frío. El cielo había tomado un 
tinte gris, un gris plomizo . . . Menu- 
das gotas de la agonizante lluvia salpi- 
caban mi rostro . - - ¡Todoera triste á 
bordo, todo sombrío! Yo observaba 
desde la popa del navío las dos cercanas 
orillas del Danubio, del gran Danubio 
en el cual habíamos estado pocas horas 
antes dejando á lo lejos el mar Negro, 
cuando llamó mi atención, 4 la derecha 
del río, un gran rótulo sobre la fachada 
de un caserón, anunciando en caracteres 
rusos una fábrica de cerillas. Pregunté, 
y un viejo marinero me dijo: 

—Eso es la Rusia. Á nuestra izquier- 
da, Rumanía. ¡Vaya unos parajes! Aquí 
no se vé nunca el sol. 

A lo lejos extendíase las desiertas € 
interminables estepas rusas. Un campe- 
sino pasó á caballo, envuelto entre pie- 
les, siguiendo el borde del Danubio. 
Nos saludó con la mano. Pocos minutos 
después, hombre y caballo desaparecie- 
ron entre la bruma . + . 

¡La Rusia! El tiempo no lo desmien- 
te, Una tristeza indefinible se apodera 
* - de mí; vagos recuerdos cruzan mi men- 

te, recuerdos de cosas lúgubres que he 
leído . . . ¡Y ahora veo la realidad! 
¡Ah, qué cielo tan sombrío, tan nebu- 
loso! . . . ¡El cielo ruso! Por doquiera: 
que extiendo la vista no descubro más 
“que mudas y tristes estepas . . . Aque- 
lla soledad me hace pensar . . . 


voz del capitán viene á sacarme 


de mis meditaciones. 

Se me propone bajar en Rusia, pues 
desde allí, sin andar mucho, podré en- 
contrar una pequeña estación del ferro- 


indigno de vestir el hábito policiaco. 


Sin. duda aquel hombre podrá prestar 


un día algún señalado servicio 4 los des- 


terrados). 

¡Paso al inspector! Y este inspector 
es una cara nueva. Empieza á examinar 
lós pasaportes. Llega mi turno. 

—¡Usted no puede partir! Su pasa- 
porte no está en regla. ¡Baje usted in- 
mediatamente!—me dice. 

—Muchas gracias. Precisamente no 
deseo otra cosa. Ya es hora de que aca- 
be de rodar por el mundo como una pe- 
lota., Voy 4 tomar mi equipaje—le res- 
pondo. 

Mientras tanto, el inspector de la vís- 
pera viene de nuevo ábordo. Al verme, 
me grita: 

—¿Qué es esto? ¿No sabe usted que se 
le ha prohibido el desembarco? 

—¿En qué quedamos? El uno no pue- 
de dejarme embarcar; el otro no puede 
dejarme desembarcar , . .¡Arrójenme 
ustedes al agua y asunto concluído! 

Todos se echan á reir. Los dos ins- 
pectores se contemplan entre sí, no sa- 
biendo cómo «desenredar la madeja». 
De otra parte, una explicación clara y 
concisa con aquella gente es imposible, 
pues no hablan ni francés, ni italiano, 
ni griego, ni ruso, ni menos espa- 
ñol. . . ni nada. No hablan, más que 
su Jengua. - 

'Al fin, después después de corta de- 
liberación, se decide mandarme «al otro 
puerto», 

Un toque de Sirena pone fin al asun- 
to. Parte el vapor. Y yo, naturalmente, 
á bordo. Les 

Adelante, siempre adelante . . . 


eS - (Continuará.) 
A LOS LECTORES, 
SUSCRIPTORES 
Y CORRESPONSALES 


Estimados compañeros: Las difíciles 





: del orbe entero, por creer que entre to- 


El hecho ocurrió el día 19, en plena 
luz, que, á nombre de la autoridad su- 
*perior, hizo prisionero al jovencito 
Manuel Lorenzo, conduciéndolo hacia 
Lajas, en medio de cuyo camino lo 
maniataron salvajemente, usando con él 
los mismos procedimientos inquisitoria- 
les que los Torquemadas de España y los 
negreros de Cuba, dejándolo, al fin, en 
libertad, todo ensangrentado y magu- 
llado por el p/an de machete, bajo la 
terrible amenaza de que si decía algo 
de lo ocurrido, le «arrancarían la ca- 
beza». 

Ahora falta saber si esa desalmada 
papareja de la rural realizó la infame ha- 
zafía por mandato superior, por indica- 
ción del Central «San Agustín» 6 por su 
propio capricho y arrastrado por la ig- 
norancia, para complacer de este modo 
al burgués. 

Si lo hicieron por mandato superior, 
son unos desgraciados autómatas; si por 
requerimientos del «San Agustín», unos 
indignos aduladores; si fué 4 impulsos 
de sús instintos, unos desgraciados ig- 
norantes, incapaces hasta de llevar esos 
uniformes que ampara con irritante im- 
punidad las mayores iniquidades. 

Estos, como todos los uniformados 
del'mundo, han olvidado que no siem- 
pre vestirán el sambenito, que algún día 
más Ó menos próximo, tendrán que vol- 
ver al punto de origen, al trabajo, y en 
éste habrán de sufrir, al menos tendrán 
que temer la repetición en éllos de esas 
atrocidades que hoy cometen á título de 
verdugos asalariados. 

Nadie más que el Estado es el verda- 
_dero responsable de tan cesurable ano- 
malía, porque para imponer y conser- 
ya su autoridad, recurre 4 los servicios 
de seres inferiores, en su mayoría rasa- 
biados del trabajo, capaces de todo lo 
que no sea ejecutar un trabajo produc- 
tivo y enaltecedor. 

Si los Gobiernos, en vez de conferir 
cargos á hombres incapacitados moral 
é intelectualmente, los adjudicara á per- 


Finalmente hacemos presente nuestra 
gratitud 4 cuantos nos han escrito inte- 
resando la reaparición del periódico. 

Y á todos envía un fuerte apretón de 
manos 


El Grupo Editor de « Acción Libertaria.» 
Vigo, 15 de Diciembre de 191 2. 


No publicamos la Correspondencia 
Administrativa que se alude más arriba, 
porque nos llevaría un espacio inmenso, 
dado sus abundantes y minuciosos deta- 
lles. N. de R. 








RUEGO 


A los compañeros que conozcan la 
residencia de Jesús Romero Méndez, 
cuyas últimas noticias se tuvieron de 
Holguín, y la de Benigno García, agra- 
decemos que nos lo comuniquen á esta 
Administración. > 

También se desea saber el paradero |. 
de Francisca Ruiz Lino, que residía en 
el mes de Abril de 1908 en Victoria de 
las Tunas, fotografía. 

Dirección, 4 José Ruiz, Valle 16, 
Sevilla. 











CIRCULAR 





Á todas las colectividades Obreras. 


Compañeros, salud. 


La «Unión de los ' Dependientes de 
Cafés», “al constituirse en esta ciudad 
para la defensa de sus intereses y los de 
todos los proletarios en general, saluda 
á todas las Colectividades de la Isla y 


dos los explotados debe de existir una 
corriente de solidaridad que unifique 
nuestras aspiraciones en una sola idea, 





carril ruso, 
¡Bajar en Rusia! Imposible. Para eso . 
se necesita un pasaporte en toda regla. 
Y el mío, en aquel momento, no lo está. 


circunstancias económicas porque atra- 
vesaba nuestro semanario, vinieron á 
agravarse con la inesperada partida de 
esta localidad del compañero encargado 


idea que todo obrero 6 Colectividad de- 


“be tener por finalidad, cual es la eman- 


cipación total y completa desaparición 
de la explotación del hombre por el 
hombre. 

* Esta colectividad tiene su domicilio 
provisional en el Círculo de los compa- 
fieros panaderos, Dragones 39. 


sonas dotadas de cualidades superiores, 
no tendríamos que lamentar espectácu- 
los como el que dejamos indicado; pero, 
eso sí, hecha por los Gobiernos la 
selección de funcionarios que dejamos 
indicada, el Estado se esfumaría en el 
ambiente de su completa nulidad. 

Por efecto de este miserable estado 





Es inútil. . , Adelante. . . Adelan- | de la administración y del que lo estaba 
te... $ de la redacción. Este suceso, del todo 

Arrecia el frío . . . Continúa la llu+ | imprevisto para ellos mismos, fué la cau- 
via... sa de que el número 33 y último de 4c- 


GALATZ 


Apenas llegados al puerto de Gálatz, 
una nube de policías sube 4 bordo y 





ción Libertaria saliera de un modo 
anormal, principalmente por lo que se 
refiere 4 la correspondencia adminis- 
trativa. 


de cosas, se han sucedido con sangrien- 
ta rapidez los casos de Casañas y Mon- 
tero, las expulsiones de obreros honra- 
dos juntamente con el dolor y la miseria 
de sus familias, las prisiones de nuestros 


Fraternalmente de todos 
EL SECRETARIO. 


Habana ( Cuba) Enero 16 de 1912. 
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compañero Felipe Fernández y Amador 
del Campo, las persecuciones de traba- 
jadores á granel y, finalmente, la tro- 
pelía cometida con el niño Manuel Lo- 
renzo. 

Ante estos atropellos, el pueblo justi- 
ciero de Cruces y todos los hombres 
dignos de Cuba, levantan su protesta 
con las energías que exige la dignidad 
ultrajada de los que se ven eternas víc- 
timas de los déspotas y tiranos. . 

No permitamos por más tiempo, tra- 
bajadores de Cuba, que nuestros ene- 
migos se ceben en nuestra honrada 
clase, 


Cruces, 21 de Enero de 1912. 


Pedro Fernández, Julio Delgado, Ma- 
tías Palenque, Francisco Lorenzo, Regi- 
no Pérez, Manuel Fernández, José Pu- 
Jal, Serapio Abreu, Gustavo Vázquez, 
José Castina, José Duarte, Antonio del 
Valle, Domingo Lozada, Lutgarda Ma- 
chado, Angela Pons, Marta Pérez, Jo- 
sefa Gens, [sabel Hernández, Genoveva 
Pérez, Caridad Sotolongo, Angel Beque, 
Francisco Pérez, Juan Duarte, Daniel 
Alvarez, Alfredo Avilés, Felipe Abreu, 
Felipe Batasar, Ceferino Aguiar, Julián 
Barrallasa, Pedro Sarria, Pedro Suá- 
rez, Gerardo Castaño, Arueguo de Juan 
Ramirez, Juan Duarte, Nicolás Delga- 
do, Gregorio Vega, Tomás Sarria, Vi- 
cente Sabino, Manuel Garció, Juan To- 
rres, Manuel Panales, Manuel Salaba- 
»ria, Manuel Besada, Andrés Leísa, 
Manuel Diaz, Manuel Hernández, Ber- 
nardo Torres, Francisco Sabiel, Emilia- 
no Castro, Antonio Mura, Manuel Cas- 
lina, Miguel Martinez, Francisco Erais, 
José Pazos, Cándido Calmeron, Pedro 
del Sol, Máximo del Sol, Juan Santana, 
Rogelio del Sol, Feliciano Leal, Antonio 
León, Cirilo Toledo, Venancia Reyes, 
Sebastián Mena, Juan Cárdenas, Máxi- 
mo Losada, Patrocinio Suárez, José 
Sánchez, José Fuentes, José Reínel, Teo- 
doro Alíiga, Manuel Pena, Cirilo Reyes, 
Eugenio Suárez, Sebastián Ranso, José 
Nieto, Francisco Triana, Gregorio Leo- 
nar, Longino Reinoso, Domingo Gómez, 
Feliciano Soto, Pedro Carrera, Lucas 
Rodriguez, Ceferino Soto y José M. He- 
rrera. - 


Siguen. las firmas. 


MISCELANEA 





Trazo las siguientes líneas con el fin 
de publicar varias de las tantas infamias 
que á diario viene cometiendo la bur- 
guesía con la clase obrera. 

Es el caso de que ya no se conforman 
los burgueses con explotarnos de la ma- 
nera inicua que lo hacen, sino que tam- 
bién pretenden, y van consiguiéndolo 
con la sucesión de los días, hacernos 
objeto de soberano desprecio. 

He leído en un periódico de nuestra 
capital, que su afortunado director ha- 
rá un viaje por toda la Isla, al objeto de 
inspeccionar de cerca, sobre el terreno, 
la manera de como son tratados y el 
trabajo que se les exije 4 los obreros; 
pero, al leer también en el mismo perió- 
dico las alabanzas que le rinde á la in- 





— PUNDANRNTO Y REULANENRAGIÓN | ia 


encierra en los estrechos límites ex- 
clusivistas su cooperación al desarro- 
llo del racionalismo. 

Cuarta. —Siempre que lo permita su 
estado económico, facilitará en sus 
Escuelas la enseñanza gratuita, así 
como el material adecuado á los di- 
versos grados de enseñanza que con- 
tengan sus aulas, 

Quínta.—Al objeto de llevar á cima 
convenientemente su obra, arbitrará 
recursos por los diferentes medios que 
exige la más sana moral, como Con- 
ferencias, Certámenes y Veladas Líri- 
cas y Literarias y demás espectáculos 
en harmonía con una entidad que 
honradamente persigue la formación 
de hombres inteligentes y dignos. 


drtialado de Administración 


CAPITULO I 

ArtícuLo 12—La AGRUPACIÓN RA- 
CIONALISTA FERRER será administrada 
por una Junta Administrativa compues- 
ta de siete individuos, entre los cuales 
se elegirá un Secretario, un Vicesecreta- 
rio, un Tesorero, un Contador y tres 
Vocales, 


— Er 


Arr. 22—La facultad legislativa esta- 
rá reservada exclusivamente á la Asam- 
blea General, la que en sus sesiones 
nombrará un Presidente cuya misión 
cesará con el acto. 

ART. 32—La Junta Directiva estará 
auxiliada en sus trabajos de organiza- 
ción de Escuelas y de recaudación para 
el sostenimiento de las mismas, por 
Comisiones-delegadas elegidas por la 
Agrupación. 

ART. 42—Las Asambleas Generales 
ordinarias tendrán efecto cada tres me- 
ses, y las de carácter extraordinario 
cuando lo exijan las circunstancias, 

ArrT. 5%—La personalidad de asocia- 
do se adquiere por medio de regulares 
cotizaciones mensuales de cantidades 
voluntarias. 


Articulado de la Junta Administrativa 


CAPITULO Il 


ArT. 6/—La Junta Administrativa ce- 
lebrará sesión quincenalmente, para tra- 
tar sobre asuntos de organización y sos- 
tenimiento de Escuelas, á la vez que para 
dirigir y publicar el estado económico 
de la Agrupación, 





